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Introducción 

ORACIÓN 
(Sta. Madre Teresa de Calcuta) 

¡Oh Jesús que sufres!  

Haz que hoy, y cada día, sepa yo verte en la persona de tus enfermos, 

y que, ofreciéndoles mis cuidados, te sirva a Ti. 

Haz que, aun oculto bajo el disfraz poco atrayente de la ira, 

del crimen o de la demencia, sepa reconocerte y decir: 

«Jesús que sufres, cuan dulce es servirte. 

Dame, Señor, esta visión de fe y mi trabajo jamás será monótono. 

Encontraré alegría acunando las pequeñas veleidades 

y deseos de todos los pobres que sufren. 

Querido enfermo, 

me resultas aún más querido porque representas a Cristo. 

¡Qué privilegio se me concede al poder ocuparme de ti! 

¡Oh Dios! Puesto que Tú eres Jesús que sufre, 

dígnate ser para mí también un Jesús paciente, 

indulgente hacia mis faltas, que no mira más que mis intenciones 

que son de amarte y servirte  

en las personas de cada uno de tus hijos que sufren. 

Señor aumenta mi fe. 

Bendice mis esfuerzos y mi trabajo ahora y siempre.» 

Los enfermos 

En el #11 de la Bula Papa Francisco nos invita a ofrecer signos de esperanza 

a los enfermos que están en sus casas o en los hospitales y dice algo muy 

bonito que nos puede animar a vivir este signo de esperanza, que además es 

una de las obras de misericordia corporales, nos dice que: “cuidar de ellos es 

un himno a la dignidad humana, un canto de esperanza”. 

Muchas veces olvidamos que el afecto y la cercanía ayudan a aliviar un poco el 

sufrimiento del enfermo, por eso es importante visitarlo, así no se siente solo y 

abandonado. Pero no solo eso; también necesita ser tratado con dignidad, tanto 

por sus familiares como por los profesionales o personas que lo atienden, por 
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eso Papa Francisco nos dice que la dignidad del ser humano “no se 

fundamenta en las circunstancias sino en el valor de su ser”, es decir que 

no por estar enfermo, haber nacido o crecido con alguna discapacidad, tener 

una enfermedad incurable o estar agonizando, la persona pierde su dignidad de 

ser humano. 

Es importante aclarar que la dignidad humana no es compatible con la 

eutanasia, hoy en día, se trata de convencernos que la eutanasia o “muerte 

digna”, como la llaman algunos, es una manera de respetar y defender la 

dignidad humana, pero no es así. 

“Ciertamente, la dignidad del enfermo, en condiciones críticas o 

terminales, exige que todos realicen los esfuerzos adecuados y 

necesarios para aliviar su sufrimiento mediante unos cuidados paliativos 

apropiados y evitando cualquier encarnizamiento terapéutico o 

intervención desproporcionada. Estos cuidados responden al «constante 

deber de comprender las necesidades del enfermo: necesidad de 

asistencia, de alivio del dolor, necesidades emotivas, afectivas y 

espirituales». Pero tal esfuerzo es totalmente distinto, diferente, incluso 

contrario a la decisión de eliminar la propia vida o la de los demás bajo 

el peso del sufrimiento. La vida humana, incluso en su condición 

dolorosa, es portadora de una dignidad que debe respetarse siempre, 

que no puede perderse y cuyo respeto permanece incondicional. En 

efecto, no hay condiciones en ausencia de las cuales la vida humana deje 

de ser digna y pueda, por tanto, suprimirse: «la vida tiene la misma 

dignidad y el mismo valor para todos y cada uno: el respeto de la vida 

del otro es el mismo que se debe a la propia existencia»” (Dignitas infinita 

#52). 

Que también en nuestro corazón nazcan sentimientos de gratitud hacia el 

personal sanitario, que realiza su misión, muchas veces en situaciones difíciles y 

dolorosas, pero lo hacen de una manera solícita. 

Acciones para la semana 

Durante esta semana te invitamos a realizar las siguientes acciones; si te es 

posible realiza las 3, sino escoge al menos una de ellas: 

✓ REFLEXIÓN: Meditemos las siguientes palabras: “Sufrir no es nada 

en sí mismo, pero el sufrimiento compartido con la Pasión de 

Cristo es un don maravilloso y un signo de amor” (Sta. Madre 

Teresa de Calcuta) 

2



 

 

✓ ORACIÓN: Repitamos la siguiente oración: Bajo tu amparo nos 

acogemos, Santa Madre de Dios; no deseches las súplicas que te 

dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo 

peligro, ¡oh Virgen, gloriosa y bendita! Amén. 

✓ ACCIÓN CONCRETA: Visitar a un enfermo. 
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